
De Chanfaina y 
Caldo de Cabeza 

Wilfredo Mayorga, al 
color de una disertación 
gartronómica, expresó su 
pesar de que muchos gui- 
10s chilenas hayan desa- 
parecido de lar mesas ho- 
gareñas. Prometió, en la 
cúspide de SUI añoros, 
que haria pública una exi- 
gencia por la rehabilita- 
ción de la chanfaina, sa- 
broso preparado muy de 
nuesira tierra, y donde 
tienen inierencia el bofe 
de cordero. las papitas 
cortadas o cuadro, el 
arraz y, si es temporada, 
lar humildes aiveias. "El 
pueblo exige su retorno", 
vociferó de pronta, con 
voz de tribuno, "y tam- 
bién del caldo de cabeza 
y las pancutras hechas en 
caldo de chancho". 

Lor palabras exubeian- 
ter del dramaturgo me 
quedaron girando cama 
una veleta. Recordé mis 
modestos años de estu- 
diante, cuando recorría 
las cocineriar de Franklin, 
Victoria y las incrustados 
en el vientre opulento de 
la Vega Central. En esos 
060s no habia nada más 
glorioso para mí que afir. 
mar los tunantes amoneci- 
dar EO" un buen caldo de 
cabeza: la testa corded 
partida en dos, para ari 
~uriosear tranquilamente 
la sabrosuro de los sesos, 
proseguir can los oios y las 
charchar, y poi último d e  
varar la lengua seráfico 
de aquel menudo herma- 
no de San Francisco de 
Asir. 

¿En qu8 lugar, en qué 
figón fue donde el autor 
de estar lineas gustó los 
más deleitosos caldos de 
cabeza? Seria pecar de 01- 
vidadiza no citar de inme 
dido a "Las Pérez Caro", 
mós conocidas por "Pérez 
Caldá" entre los parr- 
quianos con reminircen- 
ciar literarias. El hostal de 
lar Pérez estuvo en Cha- 
cabuco. 'esquina de Huér- 
fanos? Tenían un ambien- 
te muy especial, hogare- 
ño, y llegaban de noche 
agraciadas ninfas de re- 
cónditos parajes. 

Otro lugar, muy he- 
cuentado por mi cuando 
me vedan los antoior poi 
tan sabroso plata, fue "El 
Montecarlo", en Eyzagui- 
rre con San Diego; ampu- 
loso bodegón donde se 
expendion también nutri- 
cias cazuelas de ave. 

Esos caldos de cabezo, 
puestos también en la pie- 
ferencia sentimental de 
don Wilfredo, son efecti- 
vamente dignos de recoi- 
dar y duele que, en estor 
impías tiempos, brillen por 
su ausencia, aunque riem. 
pre presentes en la m e  
moria de inveterados ca- 
bolleros que corrieron la 
caravana en su época con 
su sabrosa complicidad. 
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